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El voto representa el derecho a intervenir 
en la orientación política del país, a darse los 
gobernantes y legisladores que mejor sepan 
in terpretar las aspiraciones de cada uno. Este 
derecho, inherente en todas las democracias a 
la condición de individuo mayor de edad cbns 
cíente y responsable, la ley lo ha reconocido 
recientem ente con respecto a las mujeres.

La democracia verdadera no existió mien 
tras las mujeres se hallaban desprovistas de 
sos derechos políticos. Se nos ha hecho por 
fin justicia. Somos ciudadanas. Como tales, al 
reconocérsenos ese derecho se nos ha impues 
to conjuntam ente serios deberes.

Todo ciudadano tiene deber mor^l de emitir 
su voto. En el concepto de la democracia la 
soberanía nacional reside en el pueblo. Las 
autoridades dem ocráticas son emanadas direc 
tamento de sn voluntad. Si todos los electores 
intervienen en las ju stas  civiles, el Gobierno, 
el Parlam ento, serán realm ente la expresión 
fiel del sen tir de la soberanía popular. La in 
diferencia en este punto es suicida. Es no 
com prender los propios intereses. Sea cual 
fuere la posición social que se ocupe, hay 
problemas que se dilucidan desde los asam 
bleas políticas que atañen personalmente y 
directam ente a todos los ciudadanos. Por ejem 
pío, el costo de la vida, la equidad en mate 
ria de impuestos, etc.

La esencia de la democracia es que las au 
toridades son escogidas por la libérrim a vo 
luntad de todos. P o r lo tanto no resulta una 
autoridad impuesta. Si se deja «pie los demás 
elijan y se preocupen de estos problemas, re 
sulta entonces que esas autoridades son im 
puestas por los demás. Este fue uno de los

grandes argumentos en que nos basamos pa 
ra reclamar los derechos políticos de la mu 
jer, pues al privarlas de esos derechos se des 
virtuaban los postulados de la democracia, por 
cuanto a la mitad de las conciencias libres y 
resoonsables se les negaba la intervenciónn en 
la vida polít'ca y por ende se las obligaba 
a someterse a una autoridad que ellas no ha 
bíau elegido. Con esa amargura llegamos a la  
edad consciente las mujeres de la generación 
presente. Hoy poeemos reaccionar y preparar 
nos para ejercitar nuestros derechos descono 
cidos durante tanto tiempo.

Hay pues que votar. Pero cómo? E3 un de 
ber serio. El primer deber es votar, el según 
do emitir un voto consciente.

Votar por simpatías y por tradición no es 
votar conscientemente. Para ello es necesario 
antes de decidirse por uno u otro partido exa 
minar no sólo los programas de todos, sino la 
forma en que han sido aplicados y realizados, 
la clase de personas que han llevado a los 
puestos de responsabilidad y las garantías que 
ofrecen para resolver los problemas vitales 
del país.

Con respecto al votó femenino el principal 
escollo es que las mujeres voten con el espo 
so, con el padre, con el hermano, con el no 
vio, porque sí, porque él los votan en tal 
sentido. Esto no es emitir un voto consciente. 
Sería el fracaso del sufragio femenino.

Se ha adelantado la te sis- interesadamente 
de parte de algunos políticos y en general de 
parte de las personas adversarias a que se 
reconocían nuestros derechos—que la mujer en 
política debe adoptar las ideas del mando,

Continúa en la 6.a pdg.

Reconocimiento de 
una moral sexual 
elevada igual para 
ambos sexos que 
depure las costum­

bres

Como resultado de las teorías 
reinantes de acuerdo a las cuales 
los actos contra la moralidad se 
xual y laB buenas costumbres ara 
ñen la moralidad y la d goidad fe 
menina pero no la del hombre, 
existen disposiciones de orden le 
gal, administrativo y social que es 
necesario corregir. Primeramente el 
contangio de enfermedades vené 
reas, a que nos hemos referido al 
estudiar el punto anterior, y por 
lo cual solo se toman medidas con 
respecto a las meretrices públicas, 
y otras flagrantes injusticias tales 
como: la absurda disposición que 
exune de responsabilidad penal al 
marido que halla a su mujer infra 
ganti delito do adulterio y que po 
ne asi la vida de las mujeres a 
merced del capricho, de la ira, de 
las pasiones de los hombres; el 
considerar el adulterio de la mu 
jer como má¿ grave que el del ma 
rido en las leyes de divorcio; el 
perseguir la incitación pública al 
libertinaje en las mujeres y no en 
los hombres; el desprestigio y las 
sanciones sociales que recaen so 
lamente sobie la xaadre soltera; la 
tolerancia social frente a los hom 

Continúa en la 6.a pdg.
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Resulta notable la forma cómo 

puede ahora combatiise individual 
mente el alcoholismo. El procedí 
miento, sencillo y sin riesgos, lo 
han puesto en práctica algunos 
médicos, obteniendo éxitos 
muy singulares.

El Dr. López Larga, en una co 
muuicación recientemente publica 
da, se refiere a 24 casos de aleo 
holismo inveterado curados cora 
pletamente por medio de las inyec 
ciones de sangre En cada alcobo 
lista se practica una primera serie 
de 10 a 15 inyecciones a razón de 
10 a 12 centímetros cúbicos de 
sangre cada una. Después de 3 o
4 semanas se repite otra serie de
5 a 10 inyecciones.

Muchos enfermos ya aborrecen la 
bebida luego de la primera inyec 
ción y el resultado es tanto más 
brillante cuanto más impregnado 
de alcohol es el individuo. Más di 
fíciles de curar son los casos de 
alcoholismo liviano y en ellos con 
viene aumentar la dosis de la be 
bida en los tres días que preceden 
la iniciación del tratamiento. Si se 
producen recidivas, se repite el 
tratamiento.

El primer efecto de éste es el 
aborrecimiento para Ja bebida: el 
enfermo experimenta gran sed y 
se vuflve tomador de mate, leche 
u otro líquido no alcohólico. Acón 
nejamos, pué*, i todo alcoholista 
dominarlo por el vicio, que acuda 
a su médico para hacerse hacer 
inyecciones de la propia sangre, 
siendo este pn cedimionto de apli 
ración muy sencilla y no ofrecien 
do inconveniente id contraindica 
ción alguna.
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Se erguía tu frente al conjuro de aquél en 

sueño magnífico, de aquél amor potente y so 
berano. Tu sér se transformaba entero; era el 
acento de la voz más suave y había en tus 
ojos nueva luz desconocida que irradiaba con 
tentó. Trabajabas con ardor inaudito, crecía 
tu optimismo, era la vida muy bella entonces... 
Se habrán prometido un caudal de felicidad 
jamás soñada; terminaría el trabajo y  los pe 
sares, la fatiga y la lucha; todo se trocaría en 
bienestar y sinigual riqueza.

¡t'ómo querías al hombre aquél en cuyas 
manos tu porvenir se cobijaba espléndido! Y 
ahora . . . ahora todo lia terminado, la gran 
quimera sepultó su fulgor en una nueva era 
de heroicos sacrificios, de pesares más hon 
dos.

Joven madre que llevas en tus brazos un 
blondo niño; niña tú también! Se han engañado 
miserablemente, sin pena y s escrúpulos ¡Co 
bardes!

Cuida mucho a tu hijo, madre, prim er íeto  
ño brotado dolorosamente de uu árbol joven 
y lozano: nuevo astro radiante desprendido de 
nebulosa ténue y nacarada; juguetón airoyuelo 
que entre rientes praderas se desliza, nacido 
de un caudal robusto y vigoroso.

Cuida mucho a tu hijo, madre que te han 
dejado sola frente a la magna obra. Si, tu 
tienes un hombre entre tus brazos gráciles 
¡nn Hombre! Me oyes...? Madre, tienes que 
protegerlo de la enfermedad y de la muerte, 
tienes que educarlo para que sea bueno, 'tienes 
que instruirlo para que mañana no se deje 
engañar. ¡Ten valor! No te abandones a la 
angustia que aniquila sin tregua, no bagas ea 
so a la calumnia impía. Mira, aquellas veci 
ñas que a tu paso cuchichean quedamente y te 
dirigen miradas de soslayo ¡desgraciadas! Nun 
ca podrán cantar junto a la cuna donde duerme 
la gloria de un hijo, nunca podrán ser nía 
dres /desgraciadas!

Cuida tu a éste y trabaja. No sueñes más 
con imposibles dones. Talvez mañana encuen

tres algún sér que am orosam ente acoja a tu 
hijo y a tí, un sér que se una a tu existencia 
con propósitos nobles, un compañero digno 
de ti y un padre para el i¿ño que el otro 
desdeñó. Pero ahora ten prudencia y espera 
sin zozobra, no te en tregues ciegam ente al 
primero que llegue hasta  tu vera, mira que el 
lobo acecha en las encrucijadas del camino 
a la ovejita mansa e indefensa.

Por los brazos que se abren convidándote 
al beso, por los ojos que rien como dos soles 
plenos de luz, por la tie rn a  boca que balbu 
cea tu nom bre y  te llam a jubiloso, por el que 
juega a tu do, ¡madre, em prende la senda 
del bien/
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- COMENTARIOS -
Es una práctica saludable ésta que han adop 

tado los pueblos cristianos de celebrar «el día 
de la madre». Es bueno, es más, es necesario, 
que de cuando en cuando detengamos el rit 
mo apresurado del vivir cotidiano para ana 
lizar el valor de los heroísmos silenciosos que 
se desarrollan a nuestro alrededor; ello servirá 
de ejemplo y de guía.

Y de todos los sacrificios ¿cuál más gran 
de que el de la madre que se da toda en ho 
locausto del hijo?

Piensa tú, no ya en el dolor físico que sig 
nificó tu nacimiento, no ya en los largos rae 
ses de amamautación, ni en los días de fie 
bres, en los innumerables sobresaltos que pa 
só tu madre para que tu llegaras a ser la flor 
lozana que eres ahora; piensa en hoy.

Observa: Ella te espera ansiosa, sus ojos 
escudriñan tu semblante, su oído percibe to 
dos los matices de tu voz y en los más ni 
míos detalles encontrará datos que le revela 
rán  tu estado de salud y de espíritu. Ella pre 
siente cuando estás contrariada antes de que 
tu misma lo notes; todos tus deseos, todos tus 
caprichos los adivina en el afán de compla 
certe.

Te adelanta las noticias agradables, te ocul 
ta las otras; calla todo cuanto pueda entiiste 
certe v busca que la luz, que las flores, que 
los pájaros sean suaves y armoniosos para tí.

V iste colores opacos y apaga el brillo de 
su propia belleza para que tu  encanto juvenil 
luzca solo. Te lleva del brazo con tan noble

Dedicado a las jó 

venes que leen 
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orgullo que enternece y cuando los extraños 
te rodean ellaenmudece para que tú sola im 
peres, para que tú sola reines: mientras, ella 
escucha anhelante y tus palabras tienen en su 
seno resonancia de música inefable.

Piensa en mañana: tú bien presientes que 
cuando la vida llame a las puertas de tu co 
razón con la vibrantes e imperiosas voces riel 
amor, ella, que te lia dado el ser, ella que te 
ha hecho con tanta ternura, ella que te oyó 
balbucear en otra época: ¿«me quieres a mí 
sola mamita?», «te tendrá que oír:» ¿me que 
rrá, mamá?», «¿me querrá a raí sola?», «me 
querrá siempre?»

Ella que no quiere a nadie más que a ti en 
la vida pasará por la prueba terrible de verte 
amar a otro ser por encima de ella misma y 
cod el corazón oprimido sonreirá para alentar 
te... y con las manos temblorosas hilvanará tu 
ajuar...

Aquilata el inmenso sacrificio que será para 
ella, la gran amorosa, poner en tus sienes la 
corona de azahares y decirte: «¡vé, hija raía!.» 
y quedarse sola, sin tí que la abandonarás 
sin piedad!!

Por el desgarramiento de esa hora futura, 
por los desvelos de la hora presente, por las 
ternuras de las horas pasadas, llega hoy hasta 
tu madre y bésala largamente; ciñe tus bra 
zos a su vello y haz que tus dedos acaricien 
sus cabellos, largo rato/
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Del Maestro Sr. 
Horacio Dura

La Biblioteca de nuesti'o Partido 
entre los volúmenes recibidos ú lti­
mamente cuenta con la última edi­
ción de «El Erial», «Marta y Jo r 
ge» del prestigioso escritor Cons 
tancio O. Vigil, con el paralelo 
«Un Japonés y un Suramericano» 
de Bureua y Okimura, y  con «Edu 
cación M oral»-de hondo valor pe 
dagógico--cuyo autor es el donante, 
estimadísimo maestro Sr. Horacio 
Dura.

1.a Biblioteca del Partido I. De 
mócrata Feminista agradece en to 
do lo que vale taD honrosa distin 
ción.

Di*. Lili** Eduardo Matos
wVédico Cirujano

De preferencia —vias respiratorias 
Consultas de 14 1/2 a 1(5 excepto 

sábados *
' ‘ Rivera 2170

Avisar en nuestro pe-1 
riódico es contribuir 
al fomento de un bien 

social.

Teófilo M. Osario
P ro cu ra d o r

Gentilezas que mu­
cho agradecemos
El Sr. Remo A. Bértola, propie 

tario de la acreditada casa de mo 
das «La Dame Elegante» donó a 
la Administración de nuestro Pe 
riódico un frasco de perfume y una 
caja de finos polvos marca de la 
casa.-los que se sortearán en la 
próxima Asamblea.

Al destacar esta gentileza del Sr. 
Bértola, nos sentimos obligados a 
agradecer una vez más en nombre 
del núcleo que dedica muchas de 
sus energías a «Ideas y Acción».

Nuevamente, gracias, al culto 
propietario de La Dame Elegante.

Publicar un
jAviso en 

nuestro periódi­
co es vender y 
ganar mucho 

dinero

Auí. 15354



A S r A <J

Florería ‘La Frontín
¡«le -  G ilb e r to  V il le l la

Traba/os ar/isricos de flores na tu rules 
C artificiales

Casa Central
Av. 8 de OCTUBRE 3732 

S u c u r a a l25 de \layo 303 estj, Colón

.1 tos afiliados de1 Partido /. D. Femu 
nista se les hace el ó  o/o

Se reciben órdenes de la Mutua Militar 
Uruguaya y Usina ti. del Estado

Dr. C a rlo s  M .a Giuria.
Medico Cirujano

Consultas todos los días menos 
jueves de IB a 14

Soriano 1186

I)r. Julio César Pereyra

Cirujano Dentista

Teléf. Aut. 412S86 

Luís de la Torre 705 Pocitos

Editado por la
Impresora SURCOS 

Treinta y Tres, 1521

i ■ l  U N

ina de
El Maestro con el título de Maris Stella

Escribo, por un movimiento casi inconseien 
te de mi pluma, este epígrafe alado, al trente 
de las páginas que me toca llenar.

Lo acepto, desde luego, no bien seguro de 
por qué ha brotado espontáneamente de mí, pe 

sí de que responde, sin yo saberlo, a una
ie .
¿Sera tal vez porque se asocia inevitablemen 

te a este álbum la imagen vista a[ pasar, de 
privilegiada criatura, cuya belleza, serena y 
selecta, parece destinada a evocar, en los que 
tienen el amor de la hermosura antigua, la 
eterna visión de Anadioinena—l¿i seguridad 
del m ar—reflejando en la profundidad serena 
de sus ojo3, los tintes glaucos de la onda?

Ese es, sin dudas, el motivo de mi reminis 
cencías. Pero, además, hay eutre el significado 
ideal que se expresaría prácticam ente, por la 
«estrella del mar», y la significación del alma 
femenina, tal como la concebimos bajo la ins 
piración de mextinguibles anhelos, una reía 
ción que no es, por cierto difícil de encontrar

¿Qué otras palabras podrían sugerir, en efec 
to, idea más justa de los contornos, ideales 
con que se dibuja la aparición de la mujer, 
en la perspectiva de la esperanza o eutre las 
brumas del recuerdo?

La estrella sobre el mar, es decir: la sereni 
da sobre el tumulto, la mirada sobre la solé 
dad, el consuelo sob-ie el abandono, la sonrisa 
sobre la triteza, la luz sobre el abismo.

No de otro modo fulgura el alma femenina 
sobre todos los aspectos de la realidad, oscu 
ro mar en que bogamos. En la naturaleza, tie 
ne la mujer la representación de la belleza su 
perior, de la que condeusa en sí todas las

otras, de la que le sirve de corona y de sím 
bolo, de la que concilla la herm osura que na 
ce en las perfecciones de la form a, con la que 
nace del reflejo clel sentimiento. En el espíri 
tu de las sociedades humanas, suyo es el su 
premo imperio de la delicadeza, dei refinamien 
to, de la gracia, que extienden sobre las for 
mas y las costumbre» de la v ida el esmalte 
exquisito de la espiritualidad: y suyo es, en
el alma de las sociedades tam bién, el imperio 
de las dulces consolaciones, de ios olvidos 
bienaventurados, de las treg u as  benditas; suyo 
el dominio de la serena idealidad a donde no 
alcanzan las torm entas, de la concordia a cuyo 
seno vau a disiparse todos los odios, de la es 
peranza bajo cuya sonrisa se renuevan las 
energías de la decisión.

Es universal y constante ese dominio. Para 
que ella despliegue su seguro poder y para 
que sea gloriosa la  parte que le toca desempe 
ñar en los destinos del mundo, no necesita ni 
la oportunidad de los momentos encumbrados, 
ni la resonancia de los escenarios majestuosos.

Es la heroína y la a rtis ta  de todos los mo 
mentos. Allí donde ella falta, faltarán siempre 
la suprem a consagración, la sanción última, 
ese inefable y delicado arom a de la vida que 
no se sustituye cou nada, como no se sustitu 
yen sin inferioridad el soplo de los campos y 
la luz de los cielos.

Ella tiene en sus manos el te lar en que se 
teje todo sueno. Sin la recom pensa de sus 
Sonrisas prometedoras, la gloria misma debe 
parecer dura fría como el mármol, y  sin el 
consuelo de sus estímulos fecundos el desen 
gaño tiene toda la inclem encia de le irremisión.

María Isabel Cedro Gilardo 
Reyna \J\. Carro Díaz 
Jalaría Elena Duvignau

Profesoras del ex Liceo «Gabriela Mistral», continúan las 

clases con su alumnado en el Palacio Salvo, 5.o Piso, Es­

critorio N.o 13 los días martes, jueves y sábados.
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hizo un estudio profundo sobre la Mujer

Es a ella a quien pertenece mantener vivo 
un-fuego tan sagrado como el que Prometeo 
robó el secreto de los dioses: e! pago del en 
tusiasmo varonil, con el que se forman las ra 
zas fuertes, con el que se conquistan las cum 
bres desde las cuales se reina sobre el mundo.

Maestra en el dolor, puede ser que ella sea 
responsable de gran parte  de los dolores hu 
manos, pero es indudable que lo compensa con 
con exceso brindado, para los demás dolores, 
lenitivo inmortal. Representa una suave magia 
idealizadora, sin la cual el impulso del instinto 
brutal, que duerm e acurrucado, en nosotros, en 
lo hondo del alma, pronto a incorporarse 
siempre, carecería al despertar, de la virtud 
que lo aquieta y  lo domina- Por eso ella no 
debe lam entarse de su inferioridad utilitaria, 
que es la condición de otra utilidad de especie 
superior, ni debe renunciar a ' su debilidad, 
que constituye su timbre aristocrático en la 
naturaleza.

Esa debilidad aparente es, en definitiva, 
una fuerza poderosa eu la vida de la liumani 
dad, como lo es la debilidad encantadora del
niño, que obligándonos a una continua efusión 
de benevolencia, mautiene vivas en nosotros 
las fuentes más preciosas para la frescura de 
la vida interior.

Irresistib le  fuerza de la gracia, de la sensi 
bilidad, de la te rnu ra!...

H ay algo eternamente infantil en el encanto 
femenino. La naturaleza ha hecho compañeros 
al niño y a la mujer. Ello» lo son en la pose 
sióu de ese privilegio divino y lo son eu la 
realidad de la existencia.

M ientras nosotros, sometidos a la ley severa 
de la acción, representamos el presente, con 
sus im purezas, con sus angustias, con sus limi 
taciones, ellos representan, respectivamente, el 
porvenir inmaculado que sonrie, y el alma 
próbida que lo prepara, en la sombra, con 
sublim - cariño, antea de soltarlo a volar!

Pero concede a la mujer, antes que ningu 
na otra corona, la corona inmortal del sentí 
m ie n to ,  no significa ciertam ente considerarla 
negada a los afanes de la inteligencia y de la 
voluntad, si bien, en ellos, su valor se Jeter
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mina, no tanto por lo quo realiza aparentemen 
te en el mundo, cuanto por lo que sugiere 
y lo que inspira.

En esta esfera de colaboración anónima,abne 
gada, ¡qué inmensa parte sería necesario atri 
huir en los triunfos mejores de que nos enva 
necemos, a la culta participación de la mujer' 
Su espíritu se ve flotar, como la nube, alrede 
doi de toda cumbre. Eu toda grande obra va 
rouil, se adivina su presencia cercana. Inspira 
dora, tiene el sentimiento de la oportunidad. 
Pensora, tiene el instinto del buen gusto. Con 
sejera, tiene la obsesión de la clemeucia. Edu 
cadora, tiene el secreto de ¡a persuasión.

Es cierto que fuera de esa intervención ina 
párente pero real, en las intimidades que no 
llegan casi nunca a la superficie de la historia) 
cabeu también en espíritu de mujer todos los 
heroísmos de la acción y todas las fulgura 
dones del geuio.

Entonces, adquiere el alma femenina la gran 
deza de un símbolo, Ella resume en su obra 
la de legiones de trabajadores varoniles. Se 
llama Hipatia v condensa el pensamiento de 
una civilización.

Se llama Juana de Arco y personifica la 
conciencia de lin pueblo. Se llama Mme. de 
Stael /  revoluciona la literatura de un siglo- 
Se llama la Cornelia antigua y da a la liber 
tad su mimen vengador.Se llama Mme. Roland 
y desata el rayo eu la tempestad de su tribu 
na.

En todo eso es, el alma de la mujer, gran 
de y hermosa. Pero yo la prefiero en la acti 
tud serena de la contemplación, en la dulce 
dignidad de su recogimiento; levantando sobre 
nuestras borrascas su serenidad inviolable, y 
sobre nuestras dudas su esperanza infinita, 
resplandeciente; resplandeciente y pura como 
«la estrella del mar» que acaricia la acidez re 
belde de las olas; hada de amorosa bondad, 
de cuya sonrisa descienden, a la oscura leal1 
dad de la vida, el perdón para la culpa que 
llora, el bálsamo para la herida que sangra, el 
entusiasmo para el brazo que combate, y la 
inspiración para la frente que piensa!

Setiembre, 22 de 1910.

José Enrique Rodó.

Publicar un jftviso en

nuestro periódico es

vender y ganar
mucho dinero

Pr«i. María i. jllusfiza

Enfermedades nerviosas y 
mentales

Médicainterna de Sanatorio 
«Dr. Rafael Rodríguez»

Consultas: Lunes, Miércoles y 
Viernes de 3 a 5

Av. San Martín 2486

l ü F , ñ 5  Y RCCION 
TARIFA DE SUSCRIPCION 

Trimestral (ciudad) $ o.30
« (interior) « o.36

Número Suelto $ o.04

Venta: en los Kioscos de laB 
Plazas Constitución, Independen 
cía, Libertad, Esq. Uruguay y 
Cuarein, Mensajería Treces, Ri­
vera entre J. Paullier y J. Re­
quena.

-kr ~k~

Tarifa de Avisos
2 x 4 Meusualmente § 0.50

(Profesionales solamente)
4 x 4 “ 1.00
5 x 8 U “ 2.00
7 x 9 U “ 3 00
5 x 16 »< “ 400
1/2 pág. u “ 6.00
1 pág. u " 10 —

¡Calzado de calidad

Casa

ferrara

Cjido y Galicia

Alberto f r a g a  O riába l
Rematador y T asador

Tcléf. Urug. 1019 - Central 
* « 1453 - Aguada

25 de Mayo 4 6 3 -2 .0  piso
__

T e r e s a  Lareu
Profesora de piano y solfeo

Da Cecione» en «u 
casa y a domicilio

Patria, 1459
——— 1— ———  11 "

£bei G. Pominá’je z
Escriba no

]8 dt Julio 1592
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El VOTO FEMENINO Y SU SlGNIFlOAÜu
Continuación de 1.a pág.

, „es de lo contrario peligraría la armonía del 
hogar. Si no vota, -  dice, con los hombres de 
su familia y especialmente cou oU mai ,

contra el, Tanto eo ,>->««« como -  
cualquier aspecto ideológico la mujer debe te 
„er sus ideas propias. La mujer uo nació a 
la vida consciente el día de su matrimonio^ 
Cuanto más culto y más independiente, mejor 
compañera podrá ser. El matrimonio no debe 
implicar nunca para la mujer la abdicación 
de su personalidad. Respecto a la religión, 
tan apasionante como la política nadie se atre 
ve a sortener que la mujer deba renunciar a 
sus creencias para adoptar las del mando. 
Tanto en una como en otra cuestión el ideal 
sería que los cónyuges poseyeran ideas idén 
ticas, pero de no ser así la mujer debe .ante 
ner su independencia con el tacto sufi "ite 
para que de la mutua independencia u- -mr 
jan querellas.

La mujer debe pues adoptar su posición 
política conscientemente y con entera libertad.

La política reinante ha hecho en moda que 
un gran uúmero de mujeres por haber sido 
mantenidas hasta ahora apartadas de la luchas 
cívicas han podido observar la obra de los 
partidos políticos desde afuera. Y esas muje 
res se rehúsan hasta oir pronunciar la pala

bra política, tal es el desprestigio con que han 
llegado a juzgarla.

De la constatación de este hecho surgió, 
raíz «le la declaración de los derechos po i 
ticos de la mujer, el Partido  Independiente 
Demócrata Feminista, que representa una reac 
ción contra las prácticas de baja politiquería. 
Las mujeres que por ese motivo hasta hoy han 
sentido repugnancia por la política son las 
primeras que deben in tervenir en nuestras 
filas. Son las mejor capacitadas para realizar 
esa reacción saludable y necesaria en nuestro 
ambiente político y que constituye el ideal de 
nuestro partido. L a repugnancia hacia  ̂la poli 
tica que induce al indiferentismo sería hoy 
inexcusable cuando existe uu partido inconta 
minado capaz de infundir un vigor nuevo al 
organismo político.

En medio del caos político ha surgido unes 
tro partido, lleno de fó y de entusiasmo. Un 
grupo avanzado de mujeres ha tomado en sus 
manos la noble y valiente tarea de form ar el 
partido con principios propios, con un progra 
ma de acción que está dispuesto a cumplir.

Las elecciones primeras en que podrá ín ter 
venir el elemento femenino, presentarán al 
electorado uno de los más serios problemas 
que se producen en la vida de una nación» 
por eso las mujeres deben desde ahora prepa 
rarse para intervenir conscientemente.

JHOTEL

BARCELONA

p l a z a  i n d e p e n d e n c i a  

Montevideo

Tintorería Biere
b a ld o n a d o  1109
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Varias Sucursales
i

Reconocimiento de 
una moral sexual 
elevada igual para 
ambos sexos que 
depure las costum­

bres

Di*n. A laria E ster B ra u se
D E N T I S T A

Canelones

Dr. C arlos M aría  C a lv e tti
D E N T I S T A  ‘

Canelones

Partido Independiente
Demócrata Feminista

In scripción  en el R eg istro  C ív ico

HOTEL GRENNO
C A S A  E S P E C I A L  EN  C O M I D A S

-de- J M  I  G M O
C A N E L O N E S

Gran surtido de Conservas y 
Vinos Extranjeros. Piezas hi 
giéuicas para pasajeros. Se 
admiten pensionistas. Como 
didad para vehículos. Serví 
ció Especial. Precios Módicos
Florencio Sánchez Bsq. R- Francesa. 

Tetéf. La Uruguaya

P R O V ISIO N
de

Humberto Pertuso

La casa de confianza
Fiam bres, pastas secas, 

vipos y copservas 
Calle Treinta y Tres esq.

Canelones.
Artigas

Datos que debe dar el interesado: 

Nombre yap e l l i d o ___________ _____

Nombre y apellido de les padres______

Fecha de nacim ien to_________

! ^ e8-------- ------------------- Afin

Día

Lugai de nacimiento. Departamento y paraje

Sección judical

Domicilio actual

i d c J Ü Z 7 o ctos '^ecl
« la sede central del P a r t l d T l Z j j  c r e s p ó n  
Serranista, Palacio Salvo, en treL e lT p ? '™ * ?  ° en 
y nos ocuparemos de tramitarle O RATV1T a \ f K  
mscnpomn en el Registro C ív¡*  U ITA M E N  

Las personas nacidas antes del l u  , 
i e i t n  *’“w  io * ~ £

Continuación de 1.a pág.

bres que síd caer en actos previs 
tos por el Código Penal llevan 
una vida licenciosa pública y no 
toria o se dedican a actividades 
reñidas con la moral lo que no 
les impide ocupar las más altas 
dignidades del Estado y privadas 
hasta en aquellos organismos cuya 
misión es educativa y de niorali 
dad y ello tiene por resultado crear 
la corrupción en los mismos orga 
nismos creados para combatirla.

En cuanto al respecto moral y 
educativo de la cuestión, es necesa 
rio para creai una moral única y 
elevada, igual para ambos sexos, 
establecer y fom entar por medio 
de organismos públicos y privados 
una lucha contra las teorías disol 
ventes que atenían contra la mo 
ralidad individual, la estabilidad de 
la familia y  ]a salud de la raza 
por las cuales se cree que el líber 
tinaje no solo es tolerable en el 
hombre sino necesario al pleno 
desarrollo de la vitalidad. La edu
cación en los establecimientos pú 
bucos y privados, la educación ía 
miliar, deben pues tender a que se 
establezca en estas cuestiones un 
concepto social e individual más 
justo, más elevado.

Este es el alcance del último pun 
to del Programa de Acción Femi 
nista.
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Qué peatón montevideano que frecuente las 

pasivas de la P laza Independencia y la pía 
zoleta de nuestro prim er Coliseo no ha sentí 
do curiosidad de observar a los que se me 
lia ocurrido llamarles «pequeños auto prue 
listas»?

Como rudo contraste con los mármoles cpie 
adornan las bellísimas columnas de nuestro 
1* alacio Salvo el que orgullosos enseñamos 
al viajero no bien pisa el protector suelo uru
g u ay o -----surgen uno, dos, cinco y hasta ocho
o diez según las horas —— de estos «peque 
ños pruebistas». Sus manecitas sucias 3̂ des 
carnadas, que parece ni huesecitos tuviesen, 
se apo)jan en el suelo, y con un movimiento 
elástico de sus piernas llevan al aire esos cuer 
pecitos raquíticos y semi desnudos que,' al 
atardecer, desde lejos, dan la impresión de 
sombras misteriosas proyectadas en las graní 
ticas columnas. Y en ese continuo balancear 
no se cuidan los unos de los otros: los nove
les, buscan apoyo en las columnas y  paredes, 
los más hábiles, se sostienen vei ticalmente e 
invertidos sin necesidad de ayuda, hasta que, 
los unos y  los otros, al escuchar los pasos 
que se acercan, observan con sus ojitos de 
lince la cara del peatón jT de un salto están 
ya  como «verdaderos humanos» plantados de 
ante d e él para pedir «un vintén para pan 
que tengo hambre . . . señora . . . señor . . . »

Apenas un pantalonc.ito y un harapo que 
ejerce de blusa cubren sus carnes macilentas 
los que dejan por completo al desnudo al re 
emprender su continua gimnasia.

Son niñitos de 7 a 10 años de edad que nos 
traen el recuerdo de «Retazo» y nos echa 
mos a filosofar: Pasan frío y hambre estos po 
bres uiños . . . ¿es que 110 tienen un hogar por

humilde que sea? es que están en manos de 
explotadores de su vagancia?...

.Pero  es que he observado que la mayor pai­
te de ellos muestran un rostro casi feliz, ros 
tío que atrae, lie  conversado con algunos 
cuando se han acercado a pedir «el vintén» 

«Pero niño, es que con ese continuo ejercí 
ció sentirás mucha hambre siem pre»-- le di 
g°-

Y ríev . . ríe con esa risa franca dt la ni 
iiez - - sea ésta rica o pobre.

«¿ ómo te llainas?--«Jorge» -responde lino.
Así, llanamente, Jorge, sin otro distintivo: 

¿para que lo necesitaría? «Eres muy simpático 
y te diié lo que me pides pero . . . compra 
algo para comer, no los juegues»; le advierto 
esto, recordando haber visto más allá un gru 
po de muchachos jugando a «las chapas», co 
mo ellos dicen y temerosa de que el vicio se 
arraigue tan temprano en aquella alinifa inían 
til.

«No., no...»- me responde y  se va corrieu 
do, ¿a reemprender su juego?...

Pero, pienso, ¿por qué ha de tener en cuen 
ta mi advertencia?, qué le debe él a la Ilum a  
nielad para someterse a sus disposiciones y 
moralejas?: vino a la vida quizá por un error 
de la naturaleza, creció en las hierbas, al bo ­
de de las carreteras, por los caminos, entre el 
peligro de las calles más céntricas sin que na 
die reparara en él; el Sol, el aire y su gimna 
sia dan a su euerpecito lo que el plato hu 
meante y  el abrigo debieran darle y., lo que 
es peor si alguien sé ocupa de recogerlo .es 
la palie,la que ha de llevarlo po'r vagabxtndo 
como llevan a los adultos beodos, trapisondis 
tas... Dyk.

Casa RAMOS
Taller de tejidos invisibles, 
zurcidos, lavados, planchados 

y dar vuelta trajes.
Se remallan medias

Au. 1H de .Julio, lñ /0
Tclef.- Aut. 4ñOHñ 

Sucursal: Durazno, 12SH

jVlaruja Cetro 
Olavarria

Con sincero pesar e! Comité de 
Emergencia de nuestro Partido re 
cibió la comunicación del Comité 
de Mí iras, del lamentable deceso 
de la Srta. Maruja Cotro Olava 
iría, espíritu amplio, generoso, en­
tusiasta, que desempeñaba las fun 
cienes de Tesorera do ese activo 
; ornité.

Todas las que fueron sus com 
pañeras y amigas deplort n tan sen 
sible muerte, cuya repercusión en 
la Sociedad miruana ha sido ver 
daderamenle trascendente al perder 
uno de sus destacados elementos»

El Partido Independiente Demó 
orata Feminista lamenta profunda 
mente la muerte de la Srta. ¡ otro 
Olavarria y  por intermedio de 
«Ideas y  Acción» reitera a sus fa 
miliares y  compañeras sus expre.-io 
oes de íntimo pesar. >

S U 5 f R I P O O H  F)L PERIODICO

“ iD E flS  Y FICCIOH”
Recorte este Capóp y epvielo a la Adroipistracióp 
del Periódico adjuptupdo el importe de la suscripcióp 
ep efectivo o e se l los  y recibirá ipmediatamepte 
paestra l;oja de propagapda:

so lic ita  s e r  s u s c r ip to i  de l P erió d ico  I D E F M  V 
RCf l QH,  ro g a p d o  le sea  rem itid o  a la d iiecc io p

siijiiiep te :

L oiecia 
Pro-Tesoro

Sigue con entusiasmo la Colecta a cargo de 
la Tesorería, pro-Tesoro de Partido. Hasta, el 
momento han enviado su coopeiación.

Josefina D. de Proto, Rosa H. de Le Bas, 
Maria Caguoli, Enriqueta Metz, Celia P. de 
Vítale, ¿Reyna M. Carro Díaz, Italia Genta de 
Mortarotti, Isabel Gilardo de Cedro, Amelia 
Abramo, Pedro Lorusso, María Clara Oyarza- 
bal, Teresa Cedro Gilardo, C. de los Santos, 
Sara Rey Alvarez, Lola Rey Alvarez, Carme­
la Cedro de Sediéy, Maruja Rey Alvarez, Es­
peranza de Fiiller, Zulina Revira de Lapenna, 
María Isabel Cedro Gilardo, Antonia S. de 
Vnllariuo Margarita Hernández de Moure, ha

á  Al.rci., ....... ,0. Blxlo. l.yd,»
Cm-ncntieri Alba García oerrato, Angela Bol- 

Abnum de A d ,r, Bar. Eln!a de An 
dreasen, María A. g lica Qyarzabal.
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C o m u n i c a m o s  a los 
Inscripción Cívica, que se

los d

i m p o r t a
afiliados y adherentes, como a quienes deseen tramitar la 

rán tendidas deferentemente en la Sede del Partido, todos 
las de 10 a 12 v de 14 y 30 a 19 y 30 horas,

Protección a 
mujer

desocupada

la
$  ONDULACIÓN PE RÍA NENIE

A v is o s  econ óm icos

S E ofrece señora respetable pa 
r¡» cuidar consultorios, escrito 

rios, etc. a cambio de vivienda 
Oídla.—Vázquez 1081

MARÍA Acosta de Da Rusa.— 
Limpieza de salones y salas 

de profesionales.- Tratar Sede 
del Partido.

ORFILIA L. de Braudoline.— 
Se ocupa de limpieza de sa 

Iones y casas. — Pampas 1970

(Electro Galvánica)

w Ultra Moderna
Ü
ú 

a

A base de croquiüols lo más 
perfecto e inofensivo.- A para 
tos recién recibidos, únicos 

en Montevideo

O A 8 A

g PONftTO $
INSTITUTO DE BELLEZA

$  And». 10 di JULIO 1000 Esq. JULIO HERRERA y OSES ? )
i J  Teléf. «La Uruguaya» 3898 Central MONTEVIDEO JX
y i  Automático 84265 L*

K

n
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G acta D t o É D A

(Continuación)

-Tema-dijo contando e! dinero sobre el- pe 
queüo alféizar,-puede tenerlo aquí fuera; nadie 
se acercará a robarlo, pues hay un buen guar 
dián.

Mariana sintió agitarse dentro su corazón^ 
como un pajarillo que se despierta en su jau 
la: había comprendido; pero quería saber tnás.

— ¿De quién hablas, de Simón? Debía dejar 
se ver. ¿Acaso le hemos tratado mal?

-¿Mal?- ¡Lo habéis tratado como un rey, 
querida prima/ Pero sólo se preocupa do tí; 
no le dés mucha confianza.

-¡Nuuca he dado confianza a nadie ni nece 
sito a nadiel-replicó pronta, desdeñosa -Ade 
más, fuiste tú quien me aconsejó recibirle 
bien.

Sebastián se marchó no muy tranquilo y 
ella quedó inquieta, molesta por la insinuación 
que le había hecho; pero en el fondo, feliz 
por la proximidad de Simón.

Anochecía cuando dió unas vueltas por los 
alrededores, presenciando cómo regresaban las 
vacas del pastoreo. La hierba espesa, en el 
silencio sereno de la hacienda, vibraba toda 
con el canto de los arillos y los más peque 
ños rumores tenían una resonancia grande.

Ureii siempre percibir unos pasos en la le 
jauia. Fué un poco más allá del encinar, lias 
fa un alto desde el cual se dominaba el cami 
no; no se había alejado nunca tanto, sola > 
ya de troche. Se preguntó la causa de tanta 
osadía. La respuesta llegó sincera del 
zón: esperaba encontrar a Simón. Sintió

y

cora
ver

ÍTlaríana irea
María Laceppa

PARIERA

Interna de la Asociación Mutualista 
del Partido Nacional

RECIBE PENSIONISTAS

Consultas lodos los dias de 13 a 15 
menos sábados

Arenal Grande 1707 -  Montevideo

Dn, Lucía B, Mocera de Zubimendi
C ir u ja n o  D e n t is t a

Trasladó su consultorio a 
18 d e  Julio 2014

I Q Y ñ S  óe

R ñ fT lñ
R ío  B r o n c o  13̂ 2

Montevideo

K dhm lu |tor la Im p r e s o r o  S |í|t( ;o s

güenza, y regresó.
Después de la cena se sentó, como Lacia 

todas las noches, delante, de la puerte  de su 
hacienda. Su padre y el criado ya dormían, en 
la cocina, y a su alrededor todo era silencio 
brillar de estrellas, cautos de grillos; la luna 
llegaba a su ocaso y ella aún permanecía allí.

Reconcentrándose en sí misma le parecía ha 
ber vencido su quimera, y ahora se avergoza 
ba de su paseo vespertino; y tocaba suave 
mente sus fríos dedos para con tar los días 
que faltaban para volver a su casa de Nuoroj 
pero este pensam iento le causaba una sensa 
ción de frío; le parecía pensar en una cárcel.

De improviso levantó con ansia a cabeza. 
Percibía de nuevo los pasos y  creyendo que 
fuera ilusión escuchaba palpitante. No la en 
ganaba el corazón: un hombre venía hacia 1h 
casa, se dirigía a ella; lo reconoció en segui 
da y se llevó la mano al rostro, como qnerien 
do ocultar su turbación. No se alzó, ni se ffl° 
vió. Sorprendida se dió cuenta de que el perro 
a pesar de que el hombre pasaba cerca de la 
encina, no se inquietó; llegó hasta la puerta en 
treabierta de la cocina, miró, viendo a los pas 
totes dormidos, y fue derecho hacia ella.

Buenas noches, Mariana. ¿Todavía estás 
levantada?

Buenas noches, Simón. ¿Aún estás por aquí?

—Todavía. He ido otra vez a ver a mi >na dre.
Está mejor.

(Continuará)
Treinta y  Tres 1521 - M o n te v id e o


